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DISCURSO DE MONS. DR. JOSE MARIA CIRARDA, 
ARZOBISPO DE PAMPLONA 
Excmo. Sr. Rector Magnífico, 
Señoras y señores: 
No pude aSIstir, como hada otros años, al acto de apertura de 
este IV Simposio. Deberes episcopales en el servicio de la Iglesia 
que peregrina en España me obligaron a estar en Madrid estos últi-
mos días. 
Lo sentí de verdad. Me hubiera gustado desear una grata estan-
cia en Pamplona a todos los ilustres teólogos venidos de fuera. Y ase-
guraros a todos mis oraciones para que vuestros trabajos fueran fe-
cundos. 
y 10 sentí también, porque hubiera querido seguir de cerca los 
estudios y deliberaciones del Simposio, dada su temática -Sacra-
mentalidad de la Iglesia y Sacramentos-, trascendental en sí, de 
suma actualidad en estos años postconciliares, y especialmente intere-
sante para mí, por el recuerdo de los años en que fui sucesivamente 
profesor de Eclesiología y de Teología Sacramentaria en el Seminario 
de Vitoria, hoy Facultad de Teología del Norte. 
Quizá por este último detalle no quiero que estas mis palabras, 
al término ya de vuestros trabajos, sean puramente protocolarias, para 
felicitaros por el fruto del Simposio, que me habéis contado ser gran-
de. Dejadme aportar unas pocas ideas, pobres por mías, pero que 
quisiera resumieran 10 que vosotros habéis desarrollado con hondura 
en vuestras deliberaciones, y aun subrayaran un aspecto, muy im-
portante a mi entender, que parece propio destaque, no precisamente 
como teólogo, sino como obispo de esta Iglesia de Pamplona, en que 
radica la Facultad de Teología de la Universidad de Navarra. 
* * * 
El Concilio Ecuménico Vaticano JI gustó de presentar a la Igle-
sia como un sacramento, antes de hablar concretamente de todos y 
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de cada uno de los siete sacramentos. Como si entendiera que, del 
modo como manan de una fuente ríos de agua múltiples, así de la 
Iglesia, que prolonga a Cristo entre los hombres, fluyen esos canales 
de gracia que son los sacramentos alimentados por el embalse de 
infinita santidad que Cristo mismo es en la Iglesia, su sacramento. 
Se abre la Constitución Dogmática «Lumen Gentium» con estas 
meditables palabras: «La Iglesia es en Cristo como un sacramento, 
señal e instrumento de la íntima unión con Dios y de la unidad de 
todo el género humano» (L.G. 1). E insiste en la idea con más hon-
dura al hablar de la índole escatológica de la Iglesia peregrinamente: 
«Cristo, levantado en alto sobre la tierra, atrajo hacia Sí a todos los 
hombres; resucitado de entre los muertos, envió a su Espíritu vivi-
ficador sobre sus discípulos y por El constituyó a su Cuerpo, que 
es la Iglesia, como sacramento universal de salvación; estando sen-
tado a la diestra del Padre, sin cesar actúa en el mundo para condu-
cir a los hombres a su Iglesia y por ella unirlos a Sí más estrecha-
mente, y alimentándolos con su propio Cuerpo y Sangre, hacerlos 
partícipes de su vida gloriosa» (L.G. 48). 
Sacramentos e Iglesia quedan, así, íntimamente trabados: 
- La Iglesia misma es un sacramento que hace los sacramentos; 
- Los sacramentos son canales de la acción de la Iglesia y, a 
su vez, hacen ellos la Iglesia; 
- Con San Agustín, se podrá decir con la misma verdad que la 
Iglesia brotó del costado de Cristo abierto en la Cruz, y que «del 
costado de Cristo dormido en la Cruz brotaron los sacramentos, por 
los que se constituye la Iglesia». 
Tienta el deseo de abundar en estas hondas y jugosas ideas; 
pero es preciso resistir a la tentación, para no abusar de vuestra 
atención y porque vuestros trabajos han debido volver sobre ellas 
de uno o de otro modo, a 10 largo de este Simposio. 
* * * 
No quiero terminar, sin embargo, sin subrayar una idea que con-
sidero de grande interés en el actual momento teológico y eclesial; y 
especialmente propia para ser destacada por un Obispo. Pienso en la 
relación entre la Iglesia, como sacramento, y las Iglesias locales; entte 
cada Iglesia local y los sacramentos que en ella se celebran. 
A mi entender el Concilio Ecuménico Vaticano 11 merecía la 
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pena aunque no hubiera hecho sino dos cosas: adelantar a un pri-
mer plano la concepción de la Iglesia como misterio que se realiza 
en el Pueblo de Dios (L.G. cap. 1 y II); Y regalarnos la definición 
profundamente teológico y de incalculables consecuencias pastorales 
de la Iglesia local como «una porción del Pueblo de Dios, que se 
confía al obispo para ser apacentada con la cooperación del colegio 
de los presbíteros de suerte que, adherida a su pastor y reunida por 
él en el Espíritu Santo por medio del Evangelio y de la Eucaristía, 
constituye una Iglesia particular, en que se encuentra y opera ver-
daderamente la Iglesia de Cristo, que es una, santa, católica y apos-
tólica» (Ch. D. 11). 
La Liturgia postconciliar insiste en ese pensamiento. Y, en una 
preciosa oración de la novísima Misa por la Iglesia Local, pide al 
Padre: «Oh Dios, que en cada una de las Iglesias diseminadas por 
el mundo, manifiestas el misterio de la Iglesia universal, una, santa, 
católica y apostólica: haz que tu familia -la Iglesia local- se una 
a su pastor y, por el Evangelio y la Eucaristía, se congregue en el 
Espíritu Santo, para que manifieste dignamente la universalidad de 
tu pueblo y sea signo e instrumento de la presencia de Cristo en el 
mundo». (Misa por la Iglesia - E - por la Iglesia Local). 
Tres consecuencias teológicas pastorales hondísimas se deducen 
de tal concepción mistérica de la Iglesia-Pueblo de Dios y de la Igle-
sia Local: 
- En primer lugar, la Iglesia que solemos llamar Universal 
-es decir, la Cató!ica- no es una realidad adecuadamente distinta 
de cada Iglesia local, ya que el misterio de la Iglesia Universal 
-una, santa, católica y apostó!ica- se manifiesta en cada una de 
las Iglesias diseminadas por el mundo; está en ellas y actúa ver-
daderamente por ellas. Nos unimos a la Iglesia Universal, por esto, 
uniéndonos a la Iglesia Local a la que pertenecemos. Trabajar por 
ésta es trabajar por la Iglesia total. Desentenderse de ésta, o disentir 
de ella, es menguar o empañar la comunión con la única verdadera 
Iglesia de Cristo, por más que se hagan afirmaciones de fidelidad 
a la Iglesia universal como contra-distinta de la local. 
- No puede entenderse esto plenamente si no se para la aten-
ción en ese sentido mistérico-sacramental de la Iglesia, de que sólo 
tendremos una acabada idea si comparamos el ser y la presencia real, 
verdadera y substancial del Señor en la Eucaristía, cumbre y centro 
de la Iglesia misma y de todos sus Sacramentos. Porque así como 
Jesús está todo entero en la Hostia y todo entero en cada una de 
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sus partes, así también, con comparación analógica pero realísima, 
Cristo está místicamente presente en toda la Iglesia diseminada por 
el mundo y 10 está en cada una de sus partes íntegras, es decir, en 
aquellas porciones del Pueblo de Dios presididas por un obispo, en 
comunión con quien es obispo de la Iglesia Local de Roma, respon-
sable supremo de esa universal familia de los hijos de Dios, una" 
santa, católica y apostólica, que se encuentra y opera verdaderamente 
en toda Iglesia particular. Es la segunda consecuencia, de que hacía 
mención poco ha. De acuerdo con ella, el carácter sacramental mis-
térico de la Iglesia fuerza una revisión a fondo de muchos criterios 
canónicos y de praxis pastorales vigentes en tiempos en que la Iglesia 
era concebida más jurídicamente que como sacramento de salvación, 
señal e instrumento de la unión de los hombres con Dios y de la uni-
dad de todo el género humano. 
- La tercera consecuencia subraya un aspecto especialmente 
entrañable de nuestra vida cristiana: su localismo, gustoso a nuestro 
sentir humano y profundamente eclesial. Porque la Iglesia nos engen-
dró para Cristo por el sacramento del bautismo; y por el de la 
confirmación completó nuestra cristificación. Cristo nos da el perdón 
de los pecados en la Iglesia, mediante el sacramento de la peniten-
cia; nos alimenta en la Eucaristía; sublima misteriosamente el amor 
de los esposos por el sacramento del matrimonio; transforma a un 
cristiano en sacerdote ministerial por el del orden; nos acompaña 
en nuestras enfermedades graves por la unción de los enfermos ... 
Pero esa septiforme causalidad sacramental Jesús la realiza en una 
Iglesia local y por la fuerza sacramental de cada Iglesia local. De aquí 
que podamos decir con plena verdad, por ejemplo, que la Iglesia de 
Pamplona engendró para Cristo a Francisco Javier. Y tengamos que 
decir, recíprocamente, que el bautismo incorporó a Francisco Javier 
al misterio de Cristo incorporándolo a la Iglesia de Pamplona. De 
aquí también el que un sacerdote normalmente necesite una misión 
del Obispo de la Iglesia local en que actúa, para celebrar la Euca-
ristía, absolver sacramentalmente los pecados, ser testigo de un ma-
trimonio etc., etc. Podríamos seguir indicando mil otras consecuen-
cias de su enjundioso localismo eclesial, en varios aspectos de las re-
laciones entre la Iglesia-Sacramento y los sacramentos y la vida toda 
de la Iglesia. Se engañaría quien buscara la clave de dicho entraña-
ble aspecto de nuestra vida cristiana en estas o aquellas razones ju-
rídicas. Porque éstas existen; pero echan sus raíces en honduras mis-
térico-sacramentales, de un lado, y, de otro, hacen sensibles reali-
dades que trascienden cualquier ordenación canónica. 
* "1: * 
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Perdonad que me haya extendido en unas consideraciones teológi-
co-pastorales, propias de quien es obispo de esta Iglesia de Pamplona, 
en que radica la Facultad de Teología que convocó este Simposio. 
Termino. Atentos a los signos de los tiempos y a las enseñanzas y 
directrices del Vaticano n, es preciso subrayar, como habéis hecho, 
las relaciones entre Iglesia y sacramentos, para que el aire conciliar 
renovador vivifique a toda la Iglesia: a los obispos y a los teólogos; 
a los sacerdotes, religiosos y fieles seglares; a toda la comunidad cris-
tiana en su vida litúrgica y pastoral, en sus leyes canónicas y en su 
praxis existencial. 
A lo largo de estos tres días, ausente de Pamplona, os he enco-
mendado diariamente en la Santa Misa, y he dedicado especialmente 
por vosotros un misterio de mi diario rezo del santo rosario. Hoy 
debo dar gracias al Señor porque me parece estar seguro que os ha 
concedido, por Santa María, las dos gracias que pedía para voso-
tros: una estancia agradable en Pamplona en el marco de la gozosa 
paz pascual, y un trabajo provechoso. 
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